
ADMINISTRACIÓN FINANCIERA DE LA FAMILIA
Lucas 16:11; 1 Timoteo 5:8

Sermones‹

Introducción

1. “Se necesitan veinte años para conseguir un 

éxito de la noche a la mañana” (Eddie Cantor).

2. “El dinero no es el mal; su mal uso, sí” 

(Gandhi).

3. “Tener dinero es bueno; mandar sobre el 

dinero es mejor aun” (Anónimo).

4. “Las compras por impulso alcanzan al 85% 

de los consumidores” (Alessandra Oggioni, 

Portal de noticias IG, 06/03/2013).

Consumismo

1. El mercado capitalista no le da importan-

cia a los perjuicios que el desajuste financiero 

provoca en una familia, pues la regla es una 

sola: “Consuma lo máximo que pueda”.

2. Diversas estrategias de mercado tienen como 

único objetivo distraer nuestra atención e in-

centivar el consumo. La línea que separa lo que 

es necesario de lo que es superfluo parece 

casi invisible. El sentido de realización está 

centrado en lo que tienes. Falsamente, nos ha-

cen creer que somos aquello que consumimos.

a. Cierto joven trabajaba y ganaba sola-

mente un salario mínimo. Un determinado 

mes, gastó todo lo que había ganado en un 

par de zapatillas. Al poco tiempo, las an-

daba exhibiendo delante de sus amigos.

b. En realidad, usó un bien de consumo de 

una marca famosa para llamar la atención 

a él mismo. Ese es solo un ejemplo de cómo 

podemos ser influidos por la sociedad.

Reforma y planificación

1. El primer paso para comenzar una refor-

ma financiera es tomar conciencia de que es 

necesaria.

2. La estabilidad financiera es responsabilidad 

de toda la familia. “Quien ayuda a gastar debe 

ayudar a economizar”.

a. Todos los miembros de la familia tienen 

un papel imprescindible en la administra-

ción y el control de las finanzas del hogar. 

Quien ayuda a ganar también debe ayudar 

a gastar, y quien ayuda a gastar también 

tiene que ayudar a ganar.

b. Aunque uno de los dos cónyuges ten-

ga más capacidad para manejar el dinero 

que el otro, eso no le da derecho a gastarlo 

como le plazca. 

c. Las deudas afectan las relaciones en el 

matrimonio y entre los integrantes de la 

familia, perjudican la productividad en el 

trabajo, estremecen el estado emocional 

del deudor y su salud física. Las deudas 

destruyen hogares.

3. Tres puntos fundamentales para alcanzar 

el equilibrio financiero:

a. Primero. Haz una planificación a corto 

plazo (gastos fijos, compras básicas, vaca-

ciones, ropa); a medio plazo (adquisición de 

un auto, compra de un terreno) y a largo 

plazo (pago de la universidad de los hijos, 

pago de la casa propia). En una planifica-

ción financiera, se debe considerar lo si-

guiente: qué se comprará, cuánto costará, 

cuándo se comprará, cómo va a ser pagado 

y de dónde saldrán los recursos para ello.

b. En segundo lugar, es imprescindible 

realizar un presupuesto familiar. “Porque 

¿quién de vosotros, queriendo edificar una 

torre, no se sienta primero y calcula los 

gastos, a ver si tiene lo que necesita para 

acabarla?” (Luc. 14:28).

* Planificar un presupuesto significa te-

ner que elegir dónde se va a “cortar”. Por 

eso, aunque reconocen que es necesario, 

muchos no lo hacen, para evitar el sufri-

miento. 

* El presupuesto debe discutirse con los 

familiares, analizando las entradas, las 

prioridades y las necesidades.

c. En tercer lugar, es fundamental crear 

una planilla para el control de los gastos. 

“Todos deben aprender a llevar cuentas. 

Algunos descuidan este trabajo, como si no 

fuese esencial; pero esto es erróneo. Todos 

los gastos deben anotarse con exactitud”. 

“Usted debería cuidar de que sus gastos 

no excedan sus entradas. Limite sus de-

seos”. “Los padres deben aprender a vivir 

dentro de sus recursos. Deben cultivar la 

abnegación en sus hijos y enseñarles por 

el precepto y el ejemplo. Deben hacer que 

sus deseos sean pocos y sencillos, a fin de 

disponer de tiempo para la cultura mental 

y espiritual” (Elena de White, El hogar 

cristiano, pp. 339, 340, 341).

Fondo de reserva

1. “Un centavo ahorrado es igual a un centavo 

ganado” (Benjamín Franklin).

2. “Ahorrar es la primera batalla. Invertir co-

rrectamente, haciendo que el dinero crezca, 

es la segunda. Disfrutar de los resultados ob-

tenidos es vencer la guerra”.

a. Una reserva es necesaria para cubrir 

imprevistos y gastos que puedan llegar 

a surgir. Una familia que vive sin reserva 

financiera está andando “al borde del pre-

cipicio” con los ojos vendados.

b. “El Señor quiere que sus hijos se preo-

cupen y sean serviciales. Quiere que estu-

dien cómo pueden economizar en todo y 

no malgastar cosa alguna” (ibíd., p. 348). 

Conclusión

 “Muchos, muchísimos, no han aprendido a 

mantener sus gastos dentro de los límites de 

sus entradas. No aprenden a adaptarse a las 

circunstancias y piden prestado una vez tras 

otra, y en esa forma quedan agobiados por 

las deudas, y en consecuencia se desaniman 

y descorazonan” (Elena de White, Consejos 

sobre mayordomía cristiana, p. 263).

 “Todos deben practicar la economía. 

Ningún obrero debe manejar sus asuntos de 

manera tal que incurra en deudas [...]. Cuando 

uno cae voluntariamente en deudas, está 

deslizándose dentro de una de las redes que 

Satanás coloca para los hombres” (Elena de 

White, El colportor evangélico, p. 96).

Gilberto Theiss, pastor de distrito en el 

Estado de Ceará, República del Brasil.
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